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D
a Vinci decía que «la pintura
es poesíamuda; la poesía, pin-
tura ciega». Citaquequizá ins-
piró a Fran Nuño para crear
este bello libro ilustrado. En
su interior, se bocetanunas fi-
guras que nos recuerdan a los
muñecos de nieve, tanto en
sentido literal, como en el fi-
gurado. Helados y confundi-
dos se quedaron los habitan-
tes del pequeñopueblo donde
transcurre la historia cuando
descubrieron el final.

Un pintor hastiado por su
trabajo decide buscar nuevas
fuentes de inspiración que le
salven de la monotonía. Para
ello, compra unamáquina re-
volucionaria capaz dememo-
rizar todos aquellos colores
que cada persona ha visto a lo
largo de su vida. Convencido
de que si la inspiración no lla-
ma a tu puerta, hay que salir
a por ella, se echa la mochila
a la espalda –o mejor dicho,
su máquina– y emprende un
largo viaje. En contrapres-
tación, regalará un retrato a
todo aquel que le dé a cono-
cer nuevos colores. Ancianos,
adultos, jóvenes, niños yniñas

se prestaron al trueque. Cien-
tos de miradas desafiantes y
confiadas en conocerlo todo
aceptaron el desafío. Filas
interminables, infinitas, lle-
naron la plaza central: el
pueblo entero salió a la calle
en busca del soñado retrato.
Horas después de observar y
analizar cuidadosamente a los

habitantes, la desesperación
del artista iba in crescendo.
Los resultados no eran en ab-
soluto alentadores. Por suerte,
una tímida voz que se erigía
entre la multitud mitigó su
nerviosismo.

«Falto yo», repetía unniño.
De pronto, el eco de una car-
cajada retumbó en el pueblo.

Todos ellos rieron hasta que
el artista, víctimade supropia
agitación, preguntó qué ocu-
rría. «Soy ciego de nacimien-
to», afirmó el pequeño. Su res-
puesta no frenó al creador. Sin
dudarlo, invitó al niño a que
probara el artefacto.

Paleta de colores
Lamáquina comenzó a emitir
sonidoshasta entoncesdesco-
nocidos. Y por fin, una nueva
paleta de colores apareció de-
lante de los vecinos. Las voces
del pueblo enmudecieron. En
silencio esperaban el vere-
dicto final. Nada se oía salvo
los gritos de júbilo del pintor.
Estaba presenciando el naci-
miento de un nuevo arco iris.
Como hombre de promesa, el
maestro se dispuso a retratar
al niño, su pelo, su nariz, sus
ojos: esos ojos que nada ven;
esos ojos que todo lo ven.

En definitiva, este pintor
ávido de nuevos conocimien-
tos, que relega su futuro ar-
tísticos a los ojos de un crío,
es, sin ápice de dudas, una
lección demodestia apta para
todos las edades. Un compa-
ñero idóneo para cualquier
pequeño lector.

PAZ VAL

«Y
asímehabéis encontrado, que
no paro de rimar, y a Don
Gerundiohe llamadoporsime
puedeayudar»,dicePotito.Con
estaspalabras,MarianoVelas-
conosproponeunaapasionan-
te historieta con la quenos in-
vitará a descubrir losmotivos
por los que este niño habla en
verso. De paso, recorre de la
mano de Don Gerundio y sus
amigosunsinfínde curiosida-
des y refranes que enriquecen
nuestra lengua. Sin hacernos
perder el hilo, Velasco invita a
sus lectores a realizar juegos y
acertijos que despertarán su
interés por la lectura. De este
modo, se sirve de la literatura
infantil como plataforma di-
dáctica para ampliar el bagaje
de losmáspequeños, aunando
a laperfeccióneducaciónyen-
tretenimiento. P. V.
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